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EL TRABAJO 

Cuando los pueblos sufren uno de 
esos sacudimientos politicOs que son 
causas de grandes trastornos y de 
violentas cohraocianes, caen gene­
ralmente en un abatimiento del que 
no salen por espacio de mucho 
tiempo. f ; 

El pueblo de CarÜgena q ^ Ha 
presenciado forzosamente y que ha 
asistido, como mero, espectador de 
«u ruina, al desbordamiento social 
aquí Yerificado, hallase hoy comple­
tamente desprovisto de la eqergfa y 
virilidad política de que tantas prue­
ba» tenia dadas en anteri«Fe8 épocas; 
y desengañado completamente de 
lo que, la política significa, se aleja 
por fin dé aquella, horrorizado al 
contemplar que un solo hecho po­
lítico que al parecer carecía de im­
portancia, ha podido sepultar entre 
ruinas á la ciudad mas rica y pros­
pera que España encerraba dentro 
de su continente hace ocho meses. 

Era indudable que esto sucediese 
asi. Los que al estallar la insurrec­
ción, tuvieron que abandonarla ciu­
dad y sin.recursos; de ninguna es­
pecie/ iban vagado errantes por 
campos y poblaciones estrañas, im­
plorando quizá la caridad pública y 
al volver á sus deseados hogares los 
hallaron saqueados y destruidos, sin 
encontrar en su amargura ni un 
asilo benéfico donde reposar, no pue­
den menos de hallarse con el espí-
i'Uu abatido y el alma muerta para 
*as embriagadoras ideas políticas 
^üe tanto y tanto daño les causaron. 

Pero esta indiferencia, esta aver­
sión, mejor dicho, á la política que 
*1 pueblo de Cartagena siente, ha de 
Salvarlo, é indudablemente lo sal-
"*'ará de grandes y terribles cala-
'«idades. 

Es opinión gdheral, y de ella di­

sentimos en este momento, que los 
pueblos indiferentes en política ca­
minan rápidamente hacia el ostra­
cismo y la barbarie, pero nosotros 
que hoy somos un pueblo en ruinas; 
nosotros que vemos nuestros edifi­
cios caídos y caído nuestro comer-
cío y muerta nuestra poderosa in­
dustria y asolados nuestros campos, 
no podemos ni debemos esperar de 
la política nuestra regeneración, por 
que la política, hasta hoy, solo ha 
favorecido á los pueblos que á ella 
prestaban su concurso y nosotros 
no nos hallamo* en condiciones de 
ocuparnos de nada, absolutamente 
de nada, mas que de nuestro queri-

^do país. 

Si hay otro» pueblos que pueden 
dedicarse á hacer política, háganla 
en buen hora, que nosotros para na­
da la necesitamos. 

Hagan orden los hombres politi-
c«5, puesto que á ellos «(ti encomen­
dado, den al país la tranquilidad que 
tanto necesita, procuren que la jus­
ticia sea una verdad, y olvid»n por 
completo los intereses de partido ó 
bandería para ocuparse esclusiva-
mente de los gentraies del país y 
entonces no s«remosindiferentes por 
que el orden dará seguridades al 
comercio y á la industria, la tran­
quilidad favorecerá á la agricultura, 
y la justicia bien administrada ga­
rantizará al hombre honrado casti­
gando á toda clase de crimíuaUs. 

Pero esto vá á ser difícil, muy 
difLcil y mientra^ no llega ese' mo-
¡manto debeinoa.bacerufi:uUui»os:se«v 
dable por <;(wiqai«tar nwestraperdi^' 
da posición. 

Solo el trabajo puede reconsti­
tuimos y elevarnos á la categoría de 
pueblo honrado que con tanta ra­
zón ecupábamos antes. 

No es la política, no, la llamada á 
construir nuestros talleres, ni á fa­
vorecer nuestro comercio. El tra­
bajo es lo único que puede enri­
quecernos y lo único también á que 
deben acudir los pueblos cuando se 
ven destruidos ó aniquilados. 

A él pues debemos todos consa­
grarnos asiduamente, de él debemos 
esperarlo todo, y por él deliemos 
luchar si necesario fuese; por que e 1. 

trabajo honrado y laborioso aumen­
ta el comercio, favorece las artes, 
da vida á la industria y hace á la 
tierra qua produzca lo que de otro 
modo nunca se podría conseguir: 
pues el trabajo es la única base so­
bre que podemos descansar nues­
tra regeneración, olvidemenes com­
pletamente de la política y de los 
que á ella se d«dican ysi algún iluso 
ó mal aconsejado viniese á nosotros 
con mentidas promesas ú utópicas 
teorías, contestemos todos á una 
voz y como hermanos en ia des­
gracia, que somos, que el pueblo de 
Cíirtagena habrá podido quizas una 
vez ser\'ir de grada para elevar á 
políticos ambiciosos, pero que hoy 
solo se ocupa en el trabajo honrado, 
que es de quien ha de recibir la 
verdadera recompensa. 

INQUILINATOS. 

Sin perjuicio de ocuparnos de­
tenidamente de este asunto, trans­
cribimos hoy para conocimiento de 
nuestros lectores el acta de la co­
misión nombrada al electo por el 
Excmo. Ayuntamiento de esta elu­
did, que con el celo mas plausible 
propuso en ia sesión estraordina-
ria del 19 del mes último. 

Parece que el objeto y fin tante 
del Ayuntaraiitínto cc^flo ^ e j ^ Co­
misión t'ri(á (i^ii lo ftlipes r^^ulta-
dos, tíTÍtandg de está' manera mul­
titud de litigios. . 

Dice asi: 

COMISIÓN DE INQUILINATOS. 
«Reunídoc los que al pié se es-

presan en cumplimiento del acuer­
do del Excmo. Ayuntamiento de es­
ta ciudad en él día 19 del actual, 
examinaron las circunstancias y con­
diciones de las diversas cuestiones 
qu« pudieran ofrecerse entre propie­
tarios éinquilinos pertenecientes á 
esta población y sus barrios estra-
muros con motivo de los siniestros 
que en las casas y mobiliarios ha 
ocasionado el prolongado sitio y 
bombardeo que ha sufrido la plaza 

y hecho cargo de las pérdida^ q|ie 
respectivamente vienen esperijnen^ 
tando ambas clases después de una 
detenida discusión acordaron esta­
blecer por vía de cojasejo coDoiliatOr 
rio las siguientes regías. 

• 1.* Los inquilinos que por si ó 
por sus dependientes Iĵ ^y^n ocupado 
edificios están en el caso de ?a|isfar 
cw por completo el alquilar papj^do 
aun cuando hubiesen sufrido pér^i-* 
das tn sus efectos y pobiliitrijOv 

«2.* Los que hubiesen pftr^ido 
por completo sus efectos y mobiíia'-
nos debieran quedar releva|dQ^ do 
la obligación de dicho pago, , 

«Y 3.* A los demás inquilinos ó 
arrendatarios, los propietarios por 
equidad deberán condonarlejs la mi­
tad del importe devengado, sieBdo 
de advertir que el período á que Si* 
contraen estas reglas finaliza en 4 5 
del presente enerp, , 

«Con lo cual diÓse por tenn^nadla 
la sesión acordáiidose Ff ̂ i t ir cqpi^ 
del acto al Excnio. Ayttntaróf^nt9. 
Y para que cbnste firman .íos.^eñor 
res del pié, conmigo el Secrétario.Tt-
E L PRESIDENTE, Fulgencio Teru^I.^^ 
EL SECRETARIO, Gregorio Vicéos.— 
VOCALES PROPIETARIOS, D. Andrés 
Pedrefio.—D. Francisco Lizana.-— 
ABOGADOS, D . José Martínez Marti 
—INQUILINOS, D . Francisco Montero 
— D. José López Rodríguez. —D. An­
tón io Blanca.—SÍNDÍCO, D. Luis df 
la Guardia. 

Anoche se reunieron tn junta ge* 
neral gran número de socios del Ca^ 
sino para la elección de junta direc­
tiva según previene el reglamento. 

Después de consignarse por txnsir 
nimidad un voto de gracias á lo& 
Síes, que componían la junta dimi­
sionaria saliente por su celo y acti" 
vidad en pro del establecimiento, 
cuyos débitos hoy han desaparecido, 
se procedió á votación, siehdó elegi­
dos: 

PRESIDENTE., 

D. Cirilo Molina y Cro$. 
VOCALES. 

D. Enrique Sotó. 
Manuel Malo de MoUna* 


